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PRECIOS DE SUSCEICION. 

a J U M I L I J I A . tre» meaos, 2 pese tas .—íúerá , 2'50. 
Kúmero mielfo, iáO ocntimo».—Comuuicádoa á'a 10 c tn t imos á SB pesetas Un»á. 
Los paffos por a i e l u n t a d o en liliraii¿:»i ó sellos do oorroo. #1 

ADVERTENt^TA; 

ti» oorroeponiiencla lil Adminiatraxlor. 

Sou col'abora.i!or8a todos lo» que figui Oil o«mO suscri tores. 

XiOs origiualefl T c u d r i n firmados y ^o Bo üc^vufllvw n inguuo . 

AVISO. 

Los señores suscritorea de 
fuem que se encuentran en 
descubierto se servirán remi­
tir el importe de sus suscricio-
Bes ó nombrar aquí quien lo 
satisfaga, pues de lo contrario 
nos veremos en la precisión de 
darles de baja. 

¡¡Fuera momios!! 

E L ADMINISTRADOR. 

• iLjmiJiiía 

CRÓNICA. 

El ííiés de las flores, el del trino de l#is pa-
jarillos, ei da las ffiañaiías apacibles y ÍK.I 
noches serenas, se nos marcha por la posta. 

Se despide d« nosotros haciíMido mutis por 
este tí.ña, para volver á «aludamos en el ve-
tiidefo luciendo' idéntico y vistoso truje de 
Biil colores! 

,No habrá más "diferencia de ontrnites acá 
9ue misütras él se pr'esentí'.f"i nileTíifítiente 
lozano y vigoroso, en nosotros habrá pasado 
la inflttenoia de sus once ccmpafiaro'á deján­
donos impreso el sello del tiempo trari>íc«-
rrido. 

Aun así y todo puede considerarse re]«ti-
•^amente dichoso el que tranquilo y leliz pii'e-
den entonces disfrutar de sife beneficios eá-
cuchiindó él caáiio de las aves y aspirando 
©1 perfume de las flores. 

Beati qui aspiraren brine campi 
in futuri calendi mensis Maji. 

Esto no sará; latin pero se le parece. 
En fin,' «¿[líe el mes de Sfayo se nos escapa. 

Como suelo decii'se de entre las manos. 
De su pa.so han quedado recuerdos indé-

'ebles en el corazón del género humano. 

Para^l-enamorado que ha podido go¿ar 

de sus delicias en fía¿ y sÜñta calma al lado 
da su ísmada, 

Será el más de Mayo 
el non plus del año. 

Párá la descon'-'o'iada madre que ha tenido 
la inmensa desgracia db t^eíder uno solo de 
suS péquefiuelos, seta esto mes recuerdo íüi-
peí-ocedero de au amarga queja. 

* • 
Esto qüiferé decir que ha habido de todo 

porque do k do tiene la viña del señor. 
!Pero lo que más eii abundancia hamos te­

nido, ha sido el íiarampion que cbri nana im­
placable liH azotado los tiernos cuerpecilloa 
de las inocentes criaturas. 

Pocos, muy contados serán los niños que 
hayan podido escapar del contagio libíarído 
su delicada piel de las manchas purpúreas. 

Bastantes han sido tambieíi los adultos 
atacados, presentándose en estos la enfiTme-
dad con un carácter mas alarmante efecto de 
la diversidad de condiciones t't^a ef desa­
rrollo del mal. 

Tal h.i. sido la invasión que h<iy ya la epi^ 
demia se declí^ra en descenso, y á nuestro 
modo de veres porque la enfermedad no en­
cuentra terren*^ apropósito en donde implan­
tar f-'us gérme'ios. 

La difteria ha hecho tambif-n sus escur-
rió'.ieí pero hay qu3 concederle que lian si­
tio paciíicaá'. 

Mas vale así, y que h\ tregua que en esta 
época nos ha concedido se pi'Olougue por lus 
siglos de los siglos ¡Amen! 

Ahora solo nos falta que áe nos Venga par 
acá la plaga que hoy aflije á' los yeclauos'. 

Citentan y no acaban de la infinida'd de 
mosquitos de langosta q-ue pululan en ios 
campos de Marisparjía y Tobarrillas, 

Se están empíeando' óua'ntos medios hay 
recomendados pura dBítrúlr el voraz' enemi­
go. 

Pefó nada, todo es inútil cóiitra hueste 
tan nuinercsa. 

Llegará diia, y no lejano, en que agota­
dos todos los recursos tendrán que dectarar-
se impo ten-tes. 

Y triunfará el ii secto sobre el hdmbta. 
Y nosotros nos veremos amenazados más 

de enrctt. 
y el gobiérhH continuará eñ sil á|jatía Sin 

acordarse para nada d> los pueblos que veri 
en peligro sua inter-ises; pero eso si, muy 
cuidadoso de que no discrepe el diputado 
tal ó cual y de dUe la mayoríajsigá coLüpacta. 

¡Qué tiempos, señor, qué tiempos! 
De eso se ahoira .nuestro alcalde. 
Lo ha tomado con ta!;ta calma que no le 

importe un ardite lo que está ocurriendo eu 
el municipio; y así anda ello. 

Desde las últimas elecciones que los vie­
jos concejales adictos no asomsn los hociooa 
por laa casas consistoriales. 

¡Caballeros es que hay j'intíama ó es que 
S8 les ha i.;digestado á Vds.. la tostada! 

Si el presidente quiera reunir el concilio 
tiene necesidad díí estarles mandando reca­
dos con ocho dias lo menos de anticipación. 

Y para esto llega el íunes y no pueda ce-
ítíbraráe la sefeiou. 

Y le a|)la¿a para otro día y tampbco asis-
téft. Habiendo de ellas íjue sa háií abierto con 
cuatro concejales. 

O sucedíí como en esta semaná'que toda­
vía estamos esperaituio ver arrellenados á los 
reverendos en los aterciopelados báñeos del 
saloá' de sesíoties. 

E i t á claro, esto tiene su esíi'lieacion, veíQ 
que se «calla el pan nuestro de cada diá y 
no quieren apurar las migajas que leá' que­
dan. 

¡Es rñíicha áBríe'gacion la de estos hombros! 

: Pero aun no es tanta comió la de nuostróé 
toreros de primavera qilo van á vérselas él 
dirt dól Curpus co'n crfatro fieras de la gana­
dería do D, Tomás Graíindo. 

Po t ios nombres y las señas podrán Vda. 
juzgar d--í la brabura de los animales: t° ior-
toliio. negro mé'aria, 2." fíorido, berre'ddo en 
colorado, 3." africano, negro bragado y 4." 
mtilato, rlegro retinto. 

Pero auncfu'e otrj, cosa no, podemos asegu­
rar que l'o' que és sangro si tienen. 


